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Artículo de fondo hecho desde el 
fondo del alma de un combatiente

E l fascism o avanza. E l fascism o 
conquista  aparentem ente c u a n t o  se 
propone. P ero  en su avan ce  sólo con ­
sigue una cosa: conquistar m etros y 
m etros de terreno. Y  odio. A van ces  
v ictoriosos h e c h o s  sobre retagu ar­
dias podridas.

M áscaras en la guerra. E l carn aval 
es iiiterm inal)le aun en estas situacio­
nes trascendentales. M i s e r i a s  espiri­
tuales. P o rven ires  que no se dejan 
truncar a p e sa r  de su derrota. V ivir, 
lo interesante es esto. V iv ir  a costa de 
los demás. Y  esto pretende el fa sc is­

mo. A nte lo que supone el a ferrarse  a 
la v id a  no h a y  n ad a; ni dignidad, ni 
blasones, ni honor. E l caso  es sa lvar­
se. Y  las psicologías fascistas  actu a­
les son p ropicias  todas a h un dir la 
d ignidad  y  el honor con tal de no per­
der la vida.

Sugerencias fatuas, .cosas que están 
fu e ra  de la rea lid ad  aparente nos 
obligan desde nuestro órgano, que ha 

de ser leido p o r  soldados del pueblo, 
a m an ifestarn os de esta m an era  real, 
con la triste realid ad  deducida de los 
últimos acontecim ientos que llegan a 

lo más liondo de la conciencia  h u m a­
na antifascista, i)oniuc es cierto nues­
tro antifascism o y  nuestro afán  de que 
ju) nos venzan.

L as fa lsas utopías, creadas en la 
realid ad  m ás fa lsa  del subconsciente, 
no tienen v a lo r  alguno. E l sul)cons- 
ciente del h om bre es lo que m arca  su 
ve rd a d e ra  personalidad. Y  por eso no

vem os las posibilidades de que se 
atienda com o m erece el subconscien­
te de los hom bres. ¿ P o r  que? P o r una 
razón. Porque por encim a del sub­
consciente está el egoísm o del ser h u ­
m ano.

El concepto de fa lsa  autoridad se 
h a  quedado rebasado p o r  la gran v e r­

dad que encierra  el proletariado, pero 
sin em bargo no es suficiente p ara  
nosotros el hecho de reconocerlo, sino 
de solventarlo  con la m a y o r rapidez, 
y a  que si no se tom an m edidas de Ín­
dole urgente después se nos ach aca­

rá n  a los dem ás las responsabilid ad es 
de los que, sin tener autoridad  de n in ­
gun a clase  (los fascistas), pretenden 
con servarla  al final, gan an d o la  gu e­
rra  en E spaña.

E l  triunfo, sin em bargo, no puede 
ser sino del pueblo. L o  h a de tener 
p o r  ser la razón  lo que representa. 

Q uieran o no se tiene qu e p ro d u cir  lo 
que la m ism a h istoria  aconseja.

P o r  encim a de c u a n t o s  m edios 
opongan, sobre todas las abu n d an ­
cias  de m ateria l bélico, está la fu e r ­
za  invencib le  del pueblo, que vencerá.
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El reparto del correo en el primer Batallón de la Brigada.

(Foto Zamorano.)
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P A N O R A M A  INTERNACIONAL
A lgu n os autores ingleses, al h ab lar  

del p u eb lo  esjiañol y  establecer co m ­
paraciones, o p i n a l i a n  cine E s p a ñ a  
“ em p ezaba  en los P ir in e o s ” , C ierta  o 
incierta  esta afirm ación, no sabemos. 
P ero  el hecho concreto q u e  se preten ­
de consum ado, después de ver  toda la 
actuación de unos y  otros, es el si­
gu ien te: la ra zó n  no supone la fu e r­
z a ;  la  fu e rza  supone la  razón  de exis­
tir en contra de la m ism a razón. 
M onstruoso, pero cierto.

A qu ellos  autores tenían un tem pe­
ram ento nórdico. Inglaterra, que fu é  
su patria, tanil)icn lo tiene. Y  entre 
In glaterra  y  E s p a ñ a ,  c o m o  entre 
F ra n c ia  e Inglaterra, h a y  diferencias. 
F r ia ld a d  y  razon am ien to  com ercial. 
B u rgu esía  organ izad a dentro de de­
m o cracia  absoluta. A])asionamieiiío. 
H e a([uí cóm o definim os en el p ro b le ­
m a  p lan tead o dentro del país  a los 
países que podem os con sid erar  b e li­
gerantes m ás o m enos directam ente 
en nuestro conflicto de guerra.

A pliquem os, si es q u e  podem os h a ­
cerlo de m an era  fr ía  y  razon ad a, es­
tas tres definiciones al hecho que v i­
vim os.

In g laterra  siente la  gu erra  desde un 
punto de vista com ercial. F rancia , 
desde un i)unlo de vista  burgués. E s­
paña, desde un punto de vista  m eri­
dional. ¿ C u á l de los tres puntos es el 
c ie r to ?  L os tres. A provechaliles, todos; 
pero  h a ce  fa lta  p a ra  que pu ed an  ser 
útiles l leg a r  a u n a  com penetración  y  
a p ro vech a r  de c a d a  país  su p e cu lia r i­
dad especial.

D e Inglaterra, su interés. De F ra n ­
cia, su concepto dem ocrático. D e E s­
paña, su v ir ilid a d  y  su sano rep u b li­
canism o.

U tilizando estas cualidades, el fa s­
cismo h a  de sucum bir. Si h a y  intere­
ses cread os  en un solo sentido, estos 
intereses lian de caer ahogados liajo 
el jieso de los intereses, cread os en 
trqile  o cu ád ru p le  sentido.

F ra n c ia  (prescindiendo de España) 
necesita p a ra  sostener su com ercio el 
m a r  M editerráneo. Inglaterra, tani- 
])ién. E sp a ñ a  h asta  h oy  lo tiene indis­
cutiblem ente.

Lo cierto es q u e  lo m ism o F ra n cia  
que Inglaterra, a pesar de que defien­
den estos intereses, tienen una razón 
m ás ])oderosa p ara  comJiatir. L a  ra ­
zón suldiine que term inó en el año 
1918 y  que com enzó con m otivo del 
asesinato de S ara jevo . Ingleses, fr a n ­
ceses, checoslovacos, rusos y  honilires

de otras n acionalidades, contendieron 
con A le m a n ia  m ás o m enos d irecta­
m ente y  desiilegaron m u ch a  energía 
p a ra  vencerla . L a  liistoria  es in e x o ra ­
ble. L a u re n t  interpretó la h istoria  de 
la h um an idad, com o sabio qu e era, 
anticipándose a sus designios, pero 
revelán d olos  con  absoluta claridad. 
L a s  d em ocracias— decía— llegarán  a 
conqu istar el m undo. E n la  gu erra  eu­
ro p ea  am en azab a  al m undo el im p e­
rialism o. E l kaiser, con su gran  a p a ­
rato  de m ateria l bélico, p r e t e n d i ó  
arran car el corazón de la dem ocracia, 
y  F ra n c ia  luchó p a ra  d efen d er su p ro ­
pio corazón. No p od ía  luchar, sin em ­
bargo, con tra  quien haljía  dedicado 
su v id a  íntegra a p la n e a r  esta con­
quista. Surgió otro país. Consciente, 
a})rovechó los resortes agotados que

F ra n cia  con sus aliados liabía  llegado 
a agotar, y  fu é  entonces cuando ese 
pais lanzó parte  de su gran ejército a 
fa v o r  del corazó n  de la dem ocracia  
francesa. Y  A lem a n ia  sucum bió. Hoy, 
que p arece  derivarse esto que p asa­
m os de aquello  que pasó, o viceversa, 
creem os que invertidos algunos con­
ceptos (por d iferencias étnicas sim ­
plem ente), tam bién ese país, que fu é  
el que salvó  a F ra n cia , llegará, de 
acuerdo con ella, a ser obstáculo fir­
me, coraza  de acero im penetrable  que 
se antepondrá al arm a m o rtífera  del 
fascism o. A n te  su corazón h a y  un es­
cudo q u e  sostiene m ano potente. Este 
escudo, l levad o  p o r  esa m ism a mano, 
¿servirá  de protección  al corazón  de 
la  d em ocracia  española?

T.

N O T IC IA S DE ULTIMA H O R A
Londres. —  El Subeomité de no inter­

vención ha examinado en su reunión de 
esta semana el coste de la parte del plan 
británico relativo al establecimiento de 
puestos de obseivación en los ocho princi­
pales puertos españoles y  a la organiza­
ción de la vigilancia de todos los puertos 
de comercio en que pueda descargarse ma­
terial de guerra.

En los círculos bien informados se cree 
que en la reunión de mañana no podrá 
terminarse el examen de esta cuestión. 

------o------

Londres. —  El Subcomité de no iuter-

IJaihj Express declara: “ Si fuese verdad 
(jue el defender a la flota mercante inglesa 
llevaría a una guerra, seríamos los prime­
ros en no defenderla. Pero el temor es ri­
dículo.”

Los periódicos conservadores aseguran 
que Inglaterra va a emplear la mayor fir- 
]neza con Franco.

------o------

vención no ha terminado en la reunión de 
esta mañana el examen del proyecto de re- 
soilnción relativo al control de los puertos 
españoles, proyecto ail que han de introdu­
cirse algunas modificaciones.

El Subcomité volverá a reunirse el mar­
tes ipor la tarde para examinar el texto 
modificado.

------o------
Londres. —  El Times .se pregunta cuál 

será el pensamiento íntimo de Mussolini 
sobre la retirada de voluntarios, única me­
dida que permitirá la entrada en vigor in­
mediata del .í\íCuerdo angloitaliano.

Eli periódico espera que el dictador de 
liorna .se incline a un gesto de conciliación.

Es evidente— añade— q̂ue puede escoger
entre dos líneas de conducta, ninguna de 
las cuale.s es fácil de seguir.

Comentando los debates de la Cámara, 
el Xews Chronide dice: “ La política de 
firmeza tendría éxito ahora, como la tuvo 
en Nyon, como la tuvo cuando la cuestión 
■ checoslovaca.”

Washington. —  El presidente Roosevelt 
pronunciará el 30 de julio en la Asocia­
ción Nacional para la Instrucción Pública 
un gran discurso político, que los círculos 
diplomáticos esperan con gran interés. El 
nuevo discurso de Roosevelt reafirmará la 
voluntad de los Estados Unidos de parti­
cipar más activamente en la política euro­
pea. Roosevelt condenará los bombardeos 
de las poblaciones civiles, la guerra tota­
litaria y  las agresiones reafirmando la vo­
luntad del pueblo americano de tomar par­
tido por la defensa de las democracias con­
tra las amenazas de las dictaduras. El pre­
sidente Roosevelt hará una proposición con 
vistas a reunir una corporación interna­
cional (pie pueda limitar la guerra y po­
der llegar a uii acuerdo sobre los arma­
mentos. La advertencia del presidente Roo­
sevelt será muy importante. Los Estados 
fascistas lo han comprendido así y  han co­
mentado estos días contra la política nor­
teamericana.

Las potencias fascistas tenían la espe­
ranza de (pie esto no fuera así, que po­
drían contar con la oposición moderada y 
favorable. Esto ha sido desechado por 
completo, y  Roosevelt ahora puede contar 
con la mayoría del pueblo norteamericano.

i i t
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Nuestra Brigada
en la defensa de Castellón

T o d a  nuestra B rigad a, todos nues­

tros soldados, oficiales, com isarios y  

je fes  han respondido en todos los m o­

mentos. Pegados al terreno de L e v a n ­

te, lian cum p lido la consigna “ ¡R esis­

t i r ! ” d ad a  por el Gobierno de Unión 

N acional. D espués de casi un m es de 

in actividad  en el sector de la costa, 

nuestra  B rig a d a  se desplazó al frente

de Castellón, y  en él todos nuestros 

batallones, con una m oral com bativa  

m agnifica, contuvieron a las fu erzas  

extran jeras  que querían  ap od erarse  

de Castellón. N in gu n a fu e rz a  ene­

m iga  consiguió que nuestros soldados, 

nuestros estupendos soldados, se des­

p e g a ra n  del terreno. Ni los italianos, 

ni los alem anes, que tamliién actu a­

ron en este fren te  com o fu e rz a  de 

choque, ni las fu erzas  m oras. M ientras 

los m andos superiores no se lo orde­

naron, nuestros soldados resistieron 

las em!)estidas enem igas con el be- 

roism o y  la valen tía  que los ca ra cte ­

riza . Ni las grandes m asas de a v ia ­

ción, ni la artillería  que M ussolini ha

en viado a Esi)aña, lian liecbo m ella 

en nuestra  m oral com bativa. A lgunos 

de nuestros batallones se quedaron en 

lín ea  m ientras las fu e rza s  enem igas 

y a  estaban en el in terior de Castellón, 

y  por lo tanto se encontraron com p le­

tam ente cercados. P ero  nuestras fu e r­

zas lograron  rom p er el cerco, serena­

mente, y  con sus arm as lucbaron con

las fu erza s  invasoras, que les im p e­

dían el paso h a c ia  nuestras lineas. 

T am b ién  lucharon  contra los e lem en ­

tos de la “ quinta c o lu m n a ”  qu e den­

tro de Castellón baliía, los cuales p a ­

garon cara  su traición. Después, nues­

tras fu erza s  lian sido re levad as, y  alio- 

ra  d isfrutan  de unos días de descanso, 

que d uran te  tres meses de lucha bien 

gan ad os se tenían. Tod os los c o m ­

ponentes de nuestra  B rig a d a  tienen 

g ra b a d a  en su pecho la  consigna “ ¡R e­

s is t ir !”  d ad a  por el Gobierno, y  resis­

tirán en todos los m omentos, d efen ­

diendo p alm o a p alm o la tierra de L e ­

vante.

Un firme puntal
C uatro letras p a ra  mis lierm anos 

de la  B rigad a, que han d em ostra­
do, una vez más, su gran civism o v 
v a len tía  en los últimos com liates li­
brados en el sector de Castellón.

No puedo p o r  menos, yo , asturia­

no de corazón, de estar orgulloso de 
lu ch a r  por la  in d ep en d encia  esp añ o­
la en com pañía  de ca m a ra d a s  que 
derram an  su ú ltim a gota de sangre. 
N uestra  lucha supondrá al final la a le­
gría  y  el bienestar de todos los trab a­

jadores, y  n unca m ás vo lve rá n  a im ­
p era r  todos aquellos parásitos que se 
tildaban de la “ buena so c ie d a d ” .

Tenem os a gala , lodos los que com ­
ponem os esta B rigad a, lo m ism o je ­
fes que soldados, el h aber estado has­
ta el ú ltim o m om ento defen d ien do el 
pedazo de terreno que se nos h abía  
confiado. Y  es m á s :  siem pre estare­
mos dispuestos a d efen derlo  en todo 
m om ento. F u é  Perea quien así nos ha 
educado, con su adm irable  ejem i)lo y  
grandes dotes de org a n iza d o r y  de 
dirigente.

Y  p a r a  term inar, cam aradas, siga­
mos, com o hasta  ahora, resistiendo y  
fortificando, que es la  base de la v ic­
toria.

¡V iv a  la ReiJÚblica y  la  38 B rigad a!

J. M.

La guerra: Trage­
dia, dolor, muerte...

Sufre más, el que más calla.
La madre que calla siempre 
siente aguijones clavados 
en el fondo de su vientre.

Llora la pena que canta.
Gime el cantar que no llora.
Nada es verdad ni mentira 
en la verdad que atesora 
la conciencia no dormida 
en este llorar de horas.

Gime la guitarra bronca.
Llora el fusil en su tono.
Truena el cañón con voz ronca, 
y  en inmenso desentono 
va la vida; gemir, llorar...; 
esto a vivir no convida 
en pléyade desacorde 
de la verdad desmentida.

Ojos de plata que miran 
no obser '̂an los horizontes; 
almas de oro que observan 
llegan muertas a dos montes.
Montes de hierbas incultas 
fosas hondas de Anacreonte.

En el gemir va un consuelo.
En el llorar un desvío.
Y  en la vida, ya en el suelo, 
la corriente de este río,
de insondable desconsuelo.

Muere el mejor soñador, 
de muerte que no se acalla.
E l engendro del amor 
queda en el frío de la escarcha.

Gime en el fondo la vida.
Lloran conciencias calladas, 
sin llegar a la caída;
... y  el espíritu avasalla
el sentir, de aquellas almas dormidas..
j La flor perdió ya su tono!
¡ Muere en la guerra la V ID A  i
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Hogar infantil “Papá Perca 66

m'

H ace poco tiem po se inauguró en 
un puei)lecito de V a len cia  un liogar 
in fan til  p a ra  veran eo  de h ijos  de com- 
hatientes y  de re fu g iad os  huérfanos. 
E l  S. R. I., teniendo y a  m ontado el 
p rim ero de estos hogares, in vitó  a 
n uestra  B r ig a d a  p a r a  su apadriiia- 
m iento. N uestra B riga d a  aceptó en 
n om bre de jefes, com isarios, oficiales, 
clases y  soldados, p rom etien do m iti­
gar  en lo posible con el esfuerzo nues­
tro los sufrim ientos de esas criaturas. 

E n  cuanto a la  elección de nom bre 
p a ra  dicho hogar, y  puesto que el
S. R. I. concedió a n uestra  B riga d a  f a ­
cultad  p a ra  ello, se optó por el de

“ P A P A  P E R E A ” , en honor de nues­
tro p rim er e in olvidable  jefe.

E l h ogar está instalado en un m ag­
nífico liolelito, el cual se h alla  situado 
al lado del m ar. T ien e  habitaciones 
m u y higiénicas y  m ontadas con sumo 
gusto. Los niños se bañan a legre­
m ente en la  p laya , le jos  de todo p e­
ligro. E n la actu alid ad  h a y  20, entre 
niños y  niñas. A  cargo de ellos h ay 
varias  com pañeras del S. R. I., las 
cuales cuidan de éstos com o si fu eran  
sus propios hijos. E l m ando de nues­
tra B rig a d a  m an d a continuas rep re­
sentaciones de ésta p a ra  v is ita r  a los 
niños, al m ism o tiem po que se les en­
v ía  co m id a  y  se les hacen regalos.

DOS COSSIGNAS:

¡RESISTIR! ¡FORTIFICAR!
L a  voz au torizad a  del G obierno es­

pañol, del G obierno de la Repúl)lica, 
se h ace  oír constantem ente, reco m en ­
dando a todos los com l)alientes el 
cum plim iento estricto del fon do que 
encierran esas dos palabras.

Xue.stra cap acid ad  de resistencia ha 
q u ed ad o puesta de m anifiesto en m u­
chas ocasiones. Ahí tenemos e! e jem ­
plo de los frentes de Madrid, in fra n ­
queables p ara  el enem igo; el del .Tara- 
m a, convertido en otro frente estabili­
zado por obra de la firm e decisión de 
nuestros soldados, resueltos a resistir

a toda costa. L os frentes de la Sierra, 
cu yas crestas constituyen un firm e v a ­
l la d a r  que im pide el paso a los in va­
sores. En fin, otros muchos. Esta r e ­
sistencia h a  sido posible, adem ás de 
por la decisión trazada de no retroce­
der ni ceder un paso al fascism o, ])or 
los trabajos de fortificación que la 
gravedad  de las circunstancias im pu­
sieron com o ineludible  obligación. En 
el recu erd o  de todos están los heroi­
cos días del n oviem bre m adrileño, en 
los cuales la consigna de fortificar, 
lan zad a  ])or el Gobierno, partidos y  
organizaciones, se p lasm ó en realid ad ; 
tarea en la que colaboraron  hasta 
nuestras m ujeres, que se dieron cu en ­

ta del inm inente peligro, con su fina 
percepción  fem enina.

A h ora, los m om entos que vivim os, 
d ad a  su graved ad  indudable, tienen 
una gran sem ejan za  con aquellas  f e ­
chas in olvidables. N os h allam os en el 
p eríodo álgido de la guerra, estamos 
en m om entos en los que h a y  que p o­
ner en juego lodos los resortes de que 
disponem os. Pero h a y  que tener m u y 
en cuenta que resistencia y  fortifica­
ción son inseparables, han de ir  uni­
das, puesto que, aisladas, no tienen 
v id a  propia. Sin fortificación  no es 
Ijosible una fu erte  resistencia, y  sin 
resistencia, la  fortificación no tiene 
aplicación, no tiene razón  de ser.

P o r  ello, interi^retando fielm ente la s  
dos consignas lan zad as por nuestro 
Gobierno de Unión N acional, que coin­
ciden en un todo con el sentir general, 
todos nuestros esfuerzos deberán i r  
encam inados a hacer de los frentes 
del Este y  L evan te  —  m ás seriam ente 
am enazados ahora— y  de todos en ge­
neral, u n a  m u ralla  in expugnable , un 
b a lu arte  indestructible, en el que el 
fascism o in vasor estrelle sus desespe­
rad os intentos, dé sus últim os coleta­
zos de m onstruo herido de m uerte  p o r  
n u e s t r a  in quebran table  resistencia, 
base de nuestra victoria.

D esgraciadam ente, a la  fortifica­
ción no se le h abía  dado h asta  ahora 
la  v ita l im portancia, el p rin cip a lís i­
m o pap el que en toda gu erra  rep re­
senta. Sin ella, el infante —  elemento 
})rimordial e im prescindible  a pesar 
del arm am ento m oderno— , no puede 
l le v a r  a efecto su m isión de ocu p ar y  
con servar el terreno; el fa c to r  h om ­
bre, del que no se puede p rescin d ir  
aún, no l lev ar ía  a efecto el princip io  
del que he hecho m ención si no exis­
tiera la fortificación, que organ iza  y  
p rep ara  el terreno p a ra  el com bate, 
tanto en la ofen siva  com o en la  de­
fen siva . A h ora, con la  p ráctica  adqui­
r id a  durante la guerra, la fortifica­
ción ocupa su justo puesto, su lu g a r  
])reeminente entre las diferentes es- 
])ecialidades del arte m ilitar, y a  que 
ha quedado bien patente que con fo r­
tificación el fascism o in vasor no a va n ­
za  un solo paso. A' si esto es así, debe 
ser obligación de todo je fe  de unidad, 
por pequeña que sea, fortificar el te­
rreno a él confiado, castigándose a 
quienes, ])or negligencia, no cum plen 
esta im periosa necesidad.

R A F A G A S

Ametralladoras - 4.® Bón. -  38 Bda.

Imprenta de la 38 Brigada.
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